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EL MILAGRO DEL NACIMIENTO VIRGINAL
(Lucas 1:26-38)
 
INTRODUCCIÓN: El nacimiento virginal de nuestro Señor Jesucristo ha sido uno de los asuntos teológicos más controversiales por la fe que se requiere para ser creído.  Para  muchos esto, sencillamente, es una locura. Pero es bueno que sepamos que Jesús  no fue el Hijo de Dios porque nació de una virgen. El nació de una virgen porque ya era Hijo de Dios. El comienzo de Jesús no fue en  Belén. Él ya era desde el principio. Así lo afirma la Biblia: “Porque un niño nos es nacido, hijo no es dado…”. Hay algunos que se burlan del nacimiento virginal de Cristo. Lo ven como algo absurdo, por allá de la época medieval. El diablo odia el nacimiento virginal porque enseña tanto la deidad como la encarnación del Verbo de Dios. Y a los incrédulos de ese milagro le decimos, que todo lo el evangelio seria una fábula, un mero cuento, sin este indiscutible hecho. El nacimiento virginal no es incidental, es fundamental. La buena noticia de la Navidad es que Jesucristo nació para ser el salvador de todo el mundo. No sólo para los orientales o los  occidentales. No sólo para el blanco o el negro, el pobre o el rico, los judíos y los gentiles, los jóvenes y los ancianos, los intelectuales o los analfabetos. Jesús nació para ser el salvador de todos. El ángel Gabriel se acercó a la atemorizada María y le dijo: “Ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS”  v. 30. Veamos, por qué el nacimiento de Jesús es incomparable. Qué es lo que hace tan intrigante que el bebé de Belén haya nacido como Jesús. Qué hace ser milagroso este acontecimiento.
 
I. EL MISTERIO INSONDABLE DE SU NACIMIENTO (Lc. 1:26-28)
 
1. El mensaje que trajo el ángel. ¿Cuál era la noticia? Que había sido escogida para ser la madre del Mesías. El ángel le está diciendo que Dios le ha conferido un favor especial. Frente a su temor, el ángel le dice: “El Señor es contigo, bendita tú entre todas las mujeres”. Pero el ángel no solo le dice esto, sino que añade: “Has hallado gracia delante de Dios” ¿Qué pensamientos llenarían el corazón de aquella humilde joven judía, mientras  oía semejante noticia? María era bendita y fuente de bendición (Gn. 3:15) El ángel  le habló acerca de la decisión celestial. Para ese entonces ella estaba casada, pero todavía la ceremonia no se había consumado. Ella y José no estaban viviendo como marido y mujer. Sin embargo, el ángel le dice directamente: “Maria, vas a  tener un hijo”.
 
2. Una pregunta humana frente a los designios divinos. Maria hizo la pregunta que mucha gente se hace: “¿Cómo será esto? pues no conozco varón?”. La respuesta se la dio en el v. 35. Para ella, aquel sería el primer caso que rompería  con el orden natural y biológico. El nacimiento virginal se presentaba como una imposibilidad biológica. Sin embargo, esto no sería así si aceptamos lo que el ángel dijo: “Nada hay imposible para Dios” v. 37. Dios no está impedido por las leyes que él mismo ha creado. Se dice que un milagro es la alteración del orden natural de las cosas. Él puede hacer lo que le plazca porque él es Dios. Nadie debería tener problemas en el nacimiento virginal si acepta el hecho de la creación. Si uno acepta a Génesis 1:1, no habrá problemas en aceptar los demás milagros. Si tenemos dificultad en creer en el nacimiento virginal, nuestro Dios es demasiado pequeño. Recordemos la verdad de esta historia: “Porque nada hay imposible para Dios”. 
 
II. EL MINISTERIO REDENTOR DE SU NACIMIENTO (Lc. 2;8 ssg)
 
1. La necesidad de la revelación a través del Hijo. Un Dios encarnado fue necesario para nuestra salvación. ¿Por qué? Porque Dios le dio dominio a Adán y Eva, pero pecaron y ese dominio se perdió. Después ellos se convirtieron en esclavos de  Satanás e infectaron a toda la raza humana con su pecado. Nuestro dominio se perdió por un hombre y la única manera en que puede ser devuelto es por otro hombre. En la actualidad estamos representamos o por Adán o por Jesús. En Adán todos morimos, pero en Cristo todos somos vivificados. Jesús, el último Adán, vino de una virgen para deshacer lo que el primer Adán hizo. Aparte del nacimiento virginal no hay otra esperanza de salvación. 
 
Entonces, ¿cómo es que Jesús vino a deshacer lo que el primer Adán hizo? 
 
2. La necesidad de la sangre para el perdón de pecados. La Biblia dice que sin derramamiento de sangre no hay remisión de pecado. El pecado debe ser expiado, y expiado con sangre derramada. Dios como espíritu no tiene sangre. El gran “yo soy” no puede morir. El  eterno no puede sangrar. Así tenemos que, por cuanto la salvación fue perdida por un hombre y con ello el dominio, así también el hombre debe ser  redimido por un hombre. Sin derramamiento de  sangre no puede haber remisión, pero cualquier hombre no puede hacer esto. Debe ser un hombre perfecto, sin pecados; y debe ser inocente. Todos somos hijos de Adán y Eva por nacimiento, pero ninguno está calificado para morir por otro (Ro. 5:12) ¿Hay alguno de los que estamos aquí que nos atreveríamos a decir que nunca hemos pecado? Tome en cuenta esto, si el Señor hubiese nacido como uno de nosotros, él seria un hijo de Adán y como tal hubiese sido pecador, y esto le imposibilitaría ser inocente, y por supuesto salvarnos. Y si él no hubiese sido inocente, él no podría ser el substituto de nadie. La respuesta de Dios para salvarnos es un hombre, pero un hombre sin pecados. Un hombre perfecto. El Dios hombre. El Señor Jesucristo. 
 
3. La necesidad de la naturaleza humana, pero a la vez divina. Debe saber esto, que aun cuando esa criatura estaba en el vientre de María, él tenía una vida separada de la madre. Se dice que la herencia sanguínea la determina más el padre que la madre. ¿Qué sangre circulaba por las venas del bebé Jesús? ¡La sangre de Dios! Mendel, el hombre que trabajo en los códigos genéticos con el asunto del ADN, ha dicho: “Cada uno de nosotros es la suma excesiva o dominante de características de sus dos progenitores, esto es: papá y mamá”. Todo lo que hay en su papá y en su mamá está en usted. Esas características pudieran ser recesivas o dominantes. Toda esta allí. Pero vea el asunto del nacimiento virginal. Supóngase que los padres de Jesús hubiesen sido “dioses”, su naturaleza hubiese sido solo de Dios, pero carente de humanidad. Hubiera sido un dios  remoto, inaccesible, no podría salvar. Ahora suponga que los padres de Jesús hubiesen sido solo humanos. Entonces Jesús hubiera heredado las características de su padre y de su madre. Pero en Adán todos mueren, por lo tanto Jesús hubiere sido un pecador, y no hubiera sido el salvador de nadie. Pero ahora sabemos que su padre es verdaderamente Dios y su madre es verdaderamente humana; entonces, ¿quién es él? Es Dios encarnado. Es el Dios hecho hombre. No es la mitad Dios y la mitad hombre. Si Jesús no hubiese nacido de una virgen, él hubiese sido un hijo de Adán como  todos nosotros.  Él es el único calificado para morir en la cruz para salvarnos. Gracias a Dios que el salió del cielo y nació de una virgen. El nació de una virgen para que nosotros pudiéramos nacer de nuevo. El vino a la tierra para que nosotros podamos ir al cielo. El vino como el Hijo del Hombre, para que nosotros podamos ser hechos hijos e hijas de Dios. Este es la razón del nacimiento virginal. Él tiene un ministerio salvador. Él es el único salvador. 
 
III. LA MAJESTAD UNIVERSAL DE SU NACIMIENTO (Lc. 1:30  y ss)
 

1. Tal padre tal hijo.  Ahora como Hijo de Dios, él comparte la naturaleza del Padre. ¿Quién es este bebé nacido de una virgen? ¿A  quién se pareció Jesús? Él se parece a Dios, porque él mismo es Dios. Muchos no aceptan esto. Lo mormones piensan que Jesús es un dios, pero no el Dios verdadero. Los  Testigos de Jehová no aceptan esto. Los de la fe islámica no aceptan esto. Pero mire lo que dice Hebreos  1:8: “Mas del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; Cetro de equidad es el cetro de tu reino”. Jesús el hijo terrenal del Padre celestial, pero es el Hijo celestial de una madre  terrenal. Ese bebé acostado en el pesebre, envuelto en un pañal, con sus piecitos tocando la paja, es el poderoso Dios del Génesis 1:1. Juan lo creyó así  (Jn. 1:1-3). Déjeme decirle que el pesebre, donde aquel bebé fue acostado, ya él había hecho la paja y la madera. Jesús no comenzó con Maria en Belén, ya estaba con el Padre eterno. Como alguien dijo, cuando él nació era tan sin edad como su Padre, pero ya era más viejo que su madre.  

 
2. Por las dimensiones eternas del hijo de su vientre. María había sido instruida sobre las características del Mesías, entre las que se destacaba su carácter de guerrero conquistador. Sin embargo ahora está escuchando algo que no se le había dicho. El hijo de sus entrañas tiene otras características. Sería llamado “Hijo del Altísimo”. El hijo tendría una naturaleza humana y divina a la vez. Por lo tanto, él era el Hijo de Dios. En el vientre virginal de María, Dios, por medio del Espíritu Santo, estaba dando a luz la parte humana de la segunda persona de la Trinidad, nuestro Señor Jesucristo. 
 
CONCLUSIÓN: El muy osado  predicador Henry Morgenthau, de Londres, contó una historia de unos hombres que fueron al zoológico y decidieron hacer una apuesta para ver cuantas ratas podía matar un perro Terrier. Ellos comenzaron sus apuestas en la misma forma que otros las hacían para  las peleas de gallo, de caballo o de perros galgos. La apuesta la hicieron para ver cuantas ratas podía matar un Terrier en un determinado tiempo. Tomaron, pues, a un perro y lo metieron en una jaula con 25 ratas furiosas. El perro mató unas cuantas ratas pero no lo suficiente. El amo perdió su dinero y  le dio una paliza al perro,  lanzándolo cerca de la jaula de un león, pensando que éste lo devoraría. El viejo león se acercó y miró al pobre perro pisoteado y sangrante. Lo olfateó, lo mimó. Entonces puso sus garras sobre él como protegiéndolo y luego miró al hombre que había hecho eso. El león vio todo y estaba furioso que esto le hubiera pasado a esta criatura. En ese momento se apareció el cuidador del zoológico, y de acuerdo Henry Morhouse, dijo: “¿Quién hizo esto? ¿Quién tiró a ese perro en la  jaula?”. El amo confesó que lo hizo  porque estaba furioso, pero le dijo que por favor se lo devolviera. El cuidador actuó como si no lo hubiera escuchado. Y el hombre se volvió agresivo, y le exigía que le devolviera su perro. Entonces el cuidador le dijo: “Así que quiere su perrito. Pues bien,  voy a abrir la jaula y entonces usted puede ir a buscarlo”. El evangelista hizo esta aplicación. “Yo estaba también así: golpeado, molido y herido por Satanás y el pecado, hasta que el León de  Judá, el Señor Jesús, vino para ser mi protector y salvador”. Este es el mensaje de la Navidad. ¿No es extraordinario que tengamos tan maravilloso salvador?  
